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        Coquimbo

PROPUESTA L.E.A (Ley Educación – Acción)
“Son las cinco de la tarde y recién estoy saliendo de clases. Tuve prueba de Matemáticas en la última hora. Quiero llegar a mi casa a dormir, ¡estoy muerto!... pero no puedo, porque tengo que hacer la tarea de Lenguaje”. Estas expresiones de evidente cansancio y desgaste son utilizadas frecuentemente por quienes tenemos Jornada Escolar Completa (JEC), los estudiantes.
Hemos observado que la JEC ha incrementado el tiempo de permanencia en el colegio, con el objetivo de mejorar la calidad de nuestros aprendizajes. Las clases teóricas y muy a menudo expositivas, son algo que vemos a lo largo de la jornada escolar. ¿Pero esto es realmente significativo para nuestros aprendizajes? 

Consideramos que la cantidad no es calidad, y que es de vital importancia que en todos los establecimientos educativos del país exista una mejor distribución horaria de las clases, privilegiando el desarrollo integral de los estudiantes, por sobre el aprendizaje memorístico y/o pasivo.

Es por todo lo anteriormente expuesto, que nuestro equipo a formulado la Propuesta L.E.A (Ley Educación – Acción) que tiene como objetivo la revisión de la distribución del tiempo curricular, y de las horas de libre disposición, con participación de todos los actores educativos, tomando como referente la Ley General de Enseñanza (LEGE) y el Marco Curricular vigente. 

Para producir el mejoramiento de la JEC y de la calidad de nuestros aprendizajes es necesario considerar lo importante que es para nosotros que la escuela sea una instancia de desarrollo personal, con proyecciones a la enseñanza superior o la vida del trabajo. Y la mejor forma de lograr este aprehender es a través de la práctica, con la generación de “momentos educativos” que para nosotros sean realmente aplicables a nuestra vida, a corto, mediano o largo plazo. 
La generación de estos “momentos educativos” pasa netamente por la revisión de la distribución del tiempo curricular, donde participen todos actores involucrados (gobierno, docentes, directivos, sostenedores, apoderados y estudiantes) y por la creación de horarios en las escuelas del país que propendan a la aplicación de los contenidos que se entregan normalmente en clases. 
Nuestra propuesta plantea la necesidad de que la distribución horaria de la JEC vuelva a sus inicios: dentro de las posibilidades de cada establecimiento, estructurar un horario donde las clases de la jornada de la mañana fuesen utilizadas para la entrega de contenidos teóricos, y que en la jornada de la tarde se realizaran actividades, talleres, laboratorios, etc., momentos donde la aplicación de los contenidos fuera algo normado por horario y establecido por ley.
Es importante destacar que de acuerdo a la LEGE en el Artículo 30 se establece que “los establecimientos educacionales tendrán libertad para desarrollar los planes y programas de estudio que consideren adecuados para el cumplimiento de los objetivos fundamentales de aprendizaje definidos en el marco curricular y en los complementarios que cada uno de ellos fije”. Asimismo, en el Marco Curricular vigente menciona que “con el propósito de ampliar el grado de libertad de que gozan actualmente las escuelas (…) (Decreto 4002/80), la MCB pondera con una cifra horaria mínima solamente algunos de los subsectores de aprendizaje que corresponden a cada nivel (…) Cada escuela dispone dentro del tiempo total de trabajo que debe destinarse a la atención de los subsectores, de un número de horas que deben ser distribuidas, a su conveniencia, entre los subsectores de aprendizaje que no tienen tiempo asignado y también los otros subsectores establecidos en la matriz”. De lo anterior, se puede entender que desde la legislación actual existen ciertos “vacíos” que permiten que las escuelas y liceos de Chile acomoden su horario de acuerdo a sus necesidades, y que en pocos casos considera la opinión de todos los actores involucrados, especialmente la de los alumnos y alumnas. 
Tomando en consideración los antecedentes enunciados, vemos absolutamente necesario proponer una revisión de la distribución del horario escolar, tomando la opinión de todos quienes estamos involucrados. La Propuesta L.E.A favorece las instancias teóricas, pero por sobre todo la enseñanza (y el aprendizaje) desde la acción, lo cual debería ser normado claramente por nuestra legislación y que hasta el momento no se ha hecho evidente. Con ello aseguraremos una verdadera calidad del aprendizaje de los alumnos y alumnas, dándole un sentido significativo a todos los contenidos que se plantean en el Marco Curricular vigente, enfocándolos hacia una educación para la vida. 
